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romano ninguna necesidad de esta clase (1). Est~ acto es la tra­
dicion de la mujer al marido. Las expresiones u.xorem ducere, u:cor 
duci, para decir casarse, bastarian para dar t conocer la demos-

tracion\ . 
f'Pero ¿cómo se verifica la tradicion de la mujer? . , 

Es preciso reconocer, ante todo que las formas gratas y s1mbo­
licas con que las ctstumbres la habian exornado, y cuya pompa se 
aumentaba en proporcion á la fortuna de los esposos, no eran 
circunstancias que en ningun modo exi,lan las leyes. Así el fia~ 
meum que cubria á la desposada (2), la~ueca, el huso y el hilo 
que llevaba (3); sa. marcha hácia la casa nupcial, las colgaduras y 
ramas que decoraban esta casa (\i), las llaves que se le entrega­
ban ( 5 ), las palabras consagradas,tl recibhniento que se le hacía 
por el agua y el fuego, y todos aq•ellas alfu3iones mitológicas, de 
que hallamos pormenores entre lós 'poetas , ~si tar.to como entre 
los jurisconsultos (6), no eran más necesarios á la validez del ma­
trimonio que lo son en nuestros dias el velo blanco que oculta el 
rostro de la desposada, la corona de.flores que adorna sus cabe~los, 
la funcion y el baile que siguen al hi'meneo. 

La tradicion de la mujer en el matrimonio se hallaba sometida 
á. las reglas ordinarias del derecho, pue, era preciso que el marido, 
de cualquiera manera, fuese puesto en posesion de la mujer-:., 

Mas ¿cómo se hace la tradicion en derecho romano? 
Comunmente tenía lugar cuando el a~reedor tomaba . el objeto 

que se le debia, ó cuando el deudor lo entregaba él misrno á su 
acreedor. Esta última forma era la que las costumbres habian 
aplicado al matrimonio : la mujer, con po~pa nupcial, con cantos 
y guirnaldas, era conducida á casa de su marido ; y la alegría de 
la comitiva, el encanto de la poesía y el perfume de las flores cu· 
brian y justificaban la austeridad del derecho. 

Pero la tradicion tiene tambien lugar sin que la cosa haya sido 
puesta en manos ó en la casa del acreedor , cuando de cu!lquier 

(1) Cod. ó. 4. const. 9. 13 y 22. 
(2) Especie de velo amarillo. V. Festns, á las palabras &enu, e12líbarü, cingulum, ftammetml, 

1111plire.-Plinio, lib. 8. c. 48,-Lucano, De bello phars. 2, 
(3) Plinio, lib. S. c. 48, 
(4) Juv: rnt. 6. vers. 236.-Sat.10. ve1:11. 33¡>,, 
(6) Festns i\ la palabra cla~ls. 
(6) Dig. 24. l. 66. § l. frag. de Scevol., en donde este jurisconsulto habla de la recepcion pOl' 

agua y fuego (príu,quam ~ et ig11i acciperelur) • . 

otro modo se ha puesto á su 
tos, ya respecto del deudor q 
le debía (1), ya respecto del 
dor el terreno que le vende 
las partes consientan la tra 
prresenti consenserit); la 
cuerpo y por el tacto, si 
o<:1tlis et affectu ). En ef. 
que , por su naturaleza 
gar (3). 

En virtud de estos,p 
para que tuviese lugar 
apoderase de ella cor 
casa. Bastaba que la 
,,.,;s) se hubiese pues 
re prresenti consens 
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lo dicen los tex­
á su acreedor el dinero que 

que muestra á su compra­
asta, nos dice una ley, que 

resencia de la cosa ( si in 'fe 
toma entónces , no por el 

ojos y con la intencion ( sed 
ifícil exigir más para objetos 

eso , no pueden mudar de lu-

generales , no era ·indispensable 
on de la mujer que el marido se 
, ó que ella fuese conducida á su 
ese sido puesta, ó (si fuese sui ju­
a en la posesion del marido : si in 

affectu (4). 
Véase en qué se 

solo consentimient 
capaces de consti 
marido y la muje 
Véase por qué la 
mensajero: por 
mujer sea puest 
bre ausente pu 
sajero, si la m 
deduceretur) 
generales del 

n un gran número de fragmentos del 
sola intencion ( solus afectus) , como 

' trimonio : cuando están presentes el 
onsentimiento verifica la tradicion (5). 

sente no puede casarse por carta ni por 
os es necesario para la tradicion que la 
ncia del marido; véase por qué el hom­
contrario, casarse por carta ó por men­

(1) Dlg. i6. 8 
(2) Dig. O. 
(3) «Non est 

•ffectu; et 
col,aa: 
Panl. 

(4) Cod. 5. 
(5) Dig. 3 
(6) Pau!. 

:p]acet, n 
maritonon 
Unm mar 

(7) e 

ducida á su domicilio ( si in domum ejus 
- -ru.e hay entónces tradicion segun las reglas 

7); véase por qué puede suceder con fre­
conducida á casa de su marido sino 

et tactn necesse apprebendere possessionem , std etlam ocufü• tt 
a res qure propter magnitndinem ponderis moveri non possnnt vt 
(eas) baberi ri in repra,senll consmaerint.I> Dlg. H. 2. l.§ 21. tr. 

• cst. Juatinlan, 
l. 66. pr.-50, 17 30.-Cod. 5. l. 9. 
8.-«Yullerem absenti per litteraa ejns, ,el pernnntium posse nnbere 
dedw:erttur. Eam vero qnre abesset, ex lltteris Te! nuntio ( sno) duaia 

tione enim. opus esse In maritl, non in uxoris domwn; quasi in domicl-
23. 2. 5. fr. Pomp, 
uod emerim deponere in mea domo juserim : J)O!l8idere me certum • 

m attigerit.» Dfg. H. 2. 18. § 2. fr. Cels. 
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despues de contraido el 
cont'l'actum mat'l'imonium) 
á recibir á la novia á la cas 
dias con su nueva esposa y 
ducir á aquélla al domicilio c 

( deductio ple'l'urnq_ue fit post 
to, ¿por qué el novio no irá 
y á pasar en ella muchos 

eva familia, ántes de con-

Véase cómo, en sentido inv 
ántes del matrimonio á casa de 
se le entrega , ni se le considera 
esposa ( uxo1) sino cuando, pas 
ocupa á la de su marido , y añad 
se verifica la tradicion (2) : véas 
se diferenciaba de la esposa, com 
sola intencion (3). El hecho corpo 
pecto á ella; pero faltaba la intenc 
legal. 

Por el mismo principio se resuel 
rentes dificultades (4). Es preciso, p 
que el matrimonio en el derecho rom 
sentimiento y por la tradicion de la m 
nera cualquiera, segun las reglas co 
tradicion. 

· a conducida algunos días 
quien debe casarse, no 
un depósito, ni será su 
abitacion separada que 
nsentimiento al hecho, 
or qué la concubina no 
en breve , sino por la 
radicion existía res­
nstituia la tradicion 

n número de apa­
por cosa constante 
maba por el con­
ficada de una ma­

derecho sobre la 

Á veces se extendía un acta, ya para 
relativas á los bienes ( inst'l'umenta dotal· 
matrimonio ( nupti.ales tabul(l/, inst?-ument 
monii); pero estas actas sólo eran medios 
maban el matrimonio, si ésto no se babia 
mente el matrimonio contraído sin tales tít 

convenciones 
a comprobar el 

tionem matri­
' que no for­
y recíproca­
r eso dejaba 

de existir ( 5 ). 
La prueba no se hallaba sometida á ning 

La declaracion de los amigos y vecinos has 
rios ( conso'l'tium consensu atque amicO'l'um fi 
scientibus) ( 6 ). 

Para que existiera el matrimonio, no era t 
alguna necesario que hubiese sido consumado p 

(1) Dig. 24, l. 66. pr. f. Scevol. 
(2) Dig. 24. l, 66. § l. 
(3¡ Dlg. 25. 7, 4. fr. Paul. 
(4) Véase el rescripto de Aurellano. Cod. 4. a. 8. 
(6) c. 5, 4. 13. 
(6) c. 5. 4, 22 J 9, 
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tenía lugar desde que la esposa babia sido conducida ó entregada 
de un modo cualquiera al marido : « Statim atque ducta est u::cO'I' 
quamvis nondum in cubiculum mariti venerit. Nuptias enim non 
concubitus, sed consensu~ f acit (1 ). » 

Sin embargo,~ando el matrimonio tenía lugar entre personas 
de condiciones desiguales, parecia resultar de las antiguas leyes la 
necesidad de que hubiese entónces contrato dotal. Justiniano su­
primió en el Código esta necesidad (2). 

Tal era, segun las Instituciones y el Código, la legislacion rela­
tiva á la celebracion de las nupcias, que recibió alguna modifica­
cion por las Novelas. Así la Novela 74 decidia: l.º, que las per­
sonas revestidas de grandes dignidades, hasta la clase de ilustres, 
no pudiesen contraer matrimonio sin contrato total; 2. º, que las 
demas personas, á excepcion de los pobres, de los labradores y 
soldados, estuviesen obligadas al ménos á presentarse ante el de­
fensor de alguna iglesia, y á declarar su matrimonio, así como el 
dia, mes y año en que lo habian contraído; declaracion de~que 
debía extenderse acta en presencia de tres ó cuatro testigos (3). 
Esta última disposicion parecía derogada por una Novela poste­
rior, la 117, c. 4. 

Los esponsales, es decir, las promesas de matrimonio, estaban 
en uso entre los roma1los. Se les llamaba sponsalia. « Sponsali.a 
8Unt sponsw et rep,,.ornissio nupti.amm fiiturarúm ( 4 ). )) Se forma­
ban por el solo c+msentimiento de los dos novios y del jefe de su 
familia ( 5): bastaba que los dos novios tuviesen más de siete fños 
y fuesen capaces· de contraer en adelante matrimonio (6). No 
daban ninguna accion para obligar al matrimonio, y cada parte 
podía renunciará él, notificándolo á la otra parte en estos térmi­
nos : Conditione tua non uto'I'. Comunmente se daban arras á la 
novia, Y la parte que sin motivo legítimo rompia la union proyec­
tada, debía¡ perderlas, salvas algunas distinciones respecto de la 

_ novi_a_(.7) .. :./ . 

¼ntes de principiar la explicaci~n de las reglas relativas á la 

(1) D. 35, l. 15, t. Ulp.-60, 17. 30. f. Ulp,-23. 2,6, t. IDp. 
(2) C.5.4, 22:,'J3,§7. 
(3) Nov. 74, c.4 

(4) D. 23. l. 1.-r: Floren¡ 
(5) D. 23. l. 4. y 7. 
(6) D, 23. l. l. 14. 15 y 16. 
(7) O. l. l. o. 8, 5 7 6. 
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validez de las nupcias, debemos señalar la época más notable acer­
ca de esta parte de la legislacion, aquella · en que Augusto, que­
riendo realzar la dignidad del matrimonio, envilecido, hizo apare­
cer las dos famosas leyes JULIA. y PAPIA. POPPEA, que arreglaban 
este contrato civil, prohibian á los senadores é ingenuos casarse 
con ciertas mujeres, declaraban para algunas cosas incapaces á, los 
célibes ( ccelebes ), y á las personas que no tenian hijos ( orbi); y divi­
dian de este modo los ciudadanos en diversas clases (Hist. del 
der., p. 253). Existió esta division por más de tres siglos, hasta 
que fué totalmente suprhnida por Constantino (id., 301), sin que 
quedase de ella el menor vestigio en tiempo de Justiniano. 

Justas autem nuptias inter se cives 
romani contrahunt, qui secundum 
prrecepta legum coeunt, masculi 
quidem puberes, feminre autem viri 
potentes, sive patres familias sint, 
sive filii familias; duro tamen, si 
filii familias sint, consensum ha• 
beant parentum, quorum in potesta­
te ennt. N am hoc fieri debere, et 
civilis et naturalis ratio suadet, in 

· tantum ut jussus parentis pracedere 
debeat. Unde quresitum est, an furio­
si filius uxorem ducere possit? Cum­
que super filio variabatur, nostra 
processit decisio, qua permissum est 
ad exemplum filire furiosi, filium 
quoque furiosi posse et sine patria 
interventu matrimonium sibi copu• 
lare, secundum datum ex nostra 
conetitutione modum. · 

Contraen entre sí justas nupcias 
los ciudadanos romanos, cuando se 
unen segun los preceptos de las le­
yes loe varones púberos con las hem­
bras núbiles, ya sean padres de fa­
milia, ya hijos de familia; con tal 
que en este último caso obtengan el 
consentimiento de sus padres, bajo 
cuya potestad se hallan. Mas qUf:' 
esto debe hacerse lo persuaden el 

· derecho civil y el natural, de talma­
nera que deba preceder la autoriza­
cion del padre. De donde procede 
esta cuestion : ¿ el hijo 6 la hija del 
loco pueden casarse? Y como respec­
to del hijo estaban divididas 'las opi­
niones, tuvo lugar nuestra decision, 
segun la cual, y á ejemplo de lo que 
sucede á la hija del loco, es permiti­
do al hijo de otro contraer matri­
monio, sin invervencion del padre, 
segun se declara por nuestra cons­
titucion. 

Ulpiano, de acuerdo en un todo con las Instituciones, indica 
tres condiciones indispensables para que haya justas nupcias: l.º, la 
pubertad; 2.0

, el consentimiento, y 3.0
, el connubium. 

1. 0 La pubertad. Así se designa el estado físico en que por el 
desarrollo de su cuerpo se hace un hombre capaz de unirse á una 
mujer, y recíprocamente aquel en que la mujer se hace capaz 
de unirse á un hombre, Este estado determina el instante ·en que 
el matrimonio, posible por la naturaleza, puede ser pérmitido por 
la ley. En el derecho primitivo no se hallaba fija la pubertad en 

· una época determinada : consultando en esto á la naturaleza sola-
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mente, los jefes de.familia no oasaban á sus hijos sino cuando veían 
sus cuerpos suficientemente desarrollados. En adelante se fijó 
legalmente la pubertad para las hembrás á los doce años y para 
los varones á los catorce. Ántes de este tiempo se podian contraer 
esponsales; pero la union contraída no sería un matrimonio legí­
tímo, ni llegaría á serlo hasta el momento de la pubertad (1). 

2. 0 El consentimiento. Lo que debe aplicarse á un mismo tiem­
po á los cónyuges y á los jefes de familia, bajo cuyo poder se 
hallan : « .Nuptim consistere non possunt, nisi consentiant omnes, id 
est qui coeunt, quorurnque in potestate sunt (2). » El consentimiento 
de los esposos debia ser libre, y el poder del jefe de familia no se 
extendía hasta obligar á casarse á los .que se hallab.an bajo su 
poder: «.Non cogitur filius famüi,as uxorem ducere (3).» Debia 
darse· por una persona •que supiese lo que hacía : así el loco, el 
incapaz de consentir, era incapaz de casarse (4).-En cuanto al 
consentimiento del jefe de familia, es preciso observar que si se 
exigia, sólo era á, causa de su patria potestad, y como consecuen­
cia de sus derechos de propiedad sobre los individuo~ que á él se 
hallaban sometidos : así no se requería nunca el consentimiento 
de la madre, porque ésta no tenía patria potestad; el hijo que salia 
de su familia, y entraba en otra por adopcion, no solicitaba el 
consentimiento de su padre natural, sino el del adoptante, al cual 
se sometia; en fin, el hijo que se hallaba fuera de la patria potes­
tad y que babia llegado á ser sui juris, no tenía ya necesidad del 
consentimiento de su padre. Sin embargo, Valente y Valentiniano, 
y despues Honorio y Teodosio, exigieron que la hija menor de 
veinticinco afios, aunque emancipada, tomase el consentimiento 
de su padre, y si este último hubiese .muerto, el de la madre y 
parientes próximos (5>-f,Estas disposiciones derogaban completa­
mente los principios d~derecho primitivo.-Cuando los hijos y 
sus padres se hallaban sometidos bajo el poder del abuelo de los 
primeros, podría creerse que p!!,ra· casarse sólo necesitaban del 
consentimiento de este último, al cual se hallaban sometidos. Esto 
era !ierto respecto de la hija, pero nÓ respecto del hijo,· que estaba 

(1) D. 23. 2. '- t. Po:m. 
(2) lb. f. 2. 
(3) lb, f. 21. 
(4) lb, f . 16, § 2. 
(6) c. 6. 4.18 y 20. 
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obligado á obtener al mismo tiempo el consentimiento del padre y 
el del abuelo (1 ). Y éase el principio en que se funda esta diferen­
cia. El abuelo podía, por su propia voluntad, separar de su familia 
á sus nietos, sin el consentimiento de su hijo, padre de aquéllos, y 
de esta manera disminuir la familia, que este último debía tener 
algun día bajo su poder; pero no podía, sin el consentimiento del 
hijo, introducir entre los hijos de este último nuevas personas, y 
aumentar así su familia futura, por temor de darle, contra su vo­
f untad, nuevos herederos (ne ei invito suus heres.agnascatur) (2). 
Mas el abuelo, casando por su sola voluntad á su nieto, habría. 
expuesto al padre de este último á tener algun dia bajo su poder 
á los hijos nacidos de este matrimonio; lo que no tenía lugar res­
pecto de la nieta, porque los hijos no seguían nunca la familia de 
su madre.-El coasentiiniento del jefe de9familia puede ser táci­
to (3).-Si se negase sin motivo á casará sus hijos, ó si descui­
dase completamente el hacerlo, podia ser obligado á ello por los 
presidentes de las provincias, en virtud de una constitucion de 
Severo y Antonino (4). 

Prrecedere debeat. Es una cuestion controvertida el saber si el 
matrimonio contraído sin el consentimiento del jefe de la familia 
podía ser ratificado en adelante. Sin duda el jefe podía dar su con­
sentimiento, y el matrimonio desde este momento era legítimo; 
¿pero este consentimiento era una verdadera ratificacion con efecto 
retroactivo? Es preciso decir que no; el matrimonio no era válido 
respecto del tiempo pasado en que no babia existido ; principiaba. 
sólo á ser válido con respecto al tiempo futuro. En cierto modo se 
puede asimilar este caso á aquel en que uno de los cónyuges fuese 
impúberoJ pues en el momento en que llegase á la pubertad, el 
matrimonio sería justas nupcias, pero sin efecto retroactivo ( 5 ). 

Super filw variabatur. Hallándose locó ó furioso el jefe de la 
fainilia, no podía dar su consentiiniento; ¿sucedería por esto que 
sus hijos no podrían casarse? Se le permitía á la hija; pero respec­
to del hijo se .hallaban divididos los jurisconsultos, porque el ma- . 
trimonio de la hija no podía dar nunca al jefe nuevos _individuos 

(1) D. 23. 2. 16. § l. 
(2) Inst. l. 11. 7, 
(3) Cod. ~. 4. 2. 1 5. 
(4') D. 23. 2. 19. t. Maro. 
(5) D. 23. 2. 4. 
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en su familia, Iniéntras que el matrimonio del hijo debía llevarle 
todos los hijos que de él naciesen. J ustiniano en u.na constitucion 
lo permite al hijo y á la hija, con tal que en presencia del curador 
y de los principales parientes de su padre hagan aceptar la per­
sona á quien quieren casar, arreglar el dote y donacion nupcial 
por el prefecto de la ciudad en Coni¡tantinopla, y por el presidente 
ó los obispos en las provincias (1).-De la misma manera, cuando 
el padre babia sido aprehendido por el enemigo, ó babia desapare­
cido sin que se volviese á saber de él, podian los hijos, despues de 
tres años de cautividad ó de ausencia, casarse, aunque la patria 
potestad no se hallase ,destruida,. y el jefe debiese á su vuelta re-
cobrarla (2). · 

Ántes de pasar á la tercera condicion, el connubium, bueno será 
observar que para poder casarse no basta ser púbero, dar su con­
sentimiento y obtener el del jefe á quien se está sometido ; es pre­
ciso tambien estar libre, porque si se está ya comprometido en 
una primera union (3), ó en órdenes eclesiásticas (4-), no es ya 
posible casarse; de la misma manera si es castrado ( 5 ), á ménos, 
en este último caso, que la mujer consienta en ello. 

3. 0 El connubium. Es indispensable desde luégo fijar el valor 
de esta expresion, generalmente mal conocida. Connubium no sig­
nifica matrimonio, y cuando se dice jus connubii por derecho de 
matrimonw, se vale uno de una expresion que no es latina. No sig­
nifica tampoco la capacidad individp~l para casarse; la capacidad 
que resulta de ser púbero, libre y no castrado; sino que significa. 
esta palabra la capacidad relativa para unirse á tal ó cual persona, 
Y en este sentido es menester entender la definicion que de ella. 
da Ulpiano : « Connubium est ua:oris jure ducendm facultas» (6). 
Así para que un matrimonio sea legítimo es preciso primero que 
cada uno de los cónyuges sea individualmente capaz de casarse; 
pero es preciso ademas que sean tambien capaces de casarse el uno 
con el otro. Esta capacidad relativa, qué debe existir entre ambos, 
~s la que se llama connubium. Algunos ejemplos acabarán de 
ilustrar lo que pueda haber de oscuro en estas ideas,-La capaci-

(1) c. 5, 4, 25. 

(2) D. 23. 2. 9 y 10. f. Ulp. y l'aul.-D. 49. 15. 12. § 3. f. Teyph. 
(3) c. 5, 5. 2, 

(4.) C. l. 3. 44.-Nov, 6. c. 1, § 7. • 
(5) D. 26, 3. 39. § l. 
(8) tllp. Reg. T. 5, § S. 
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dad relativa de unirse ( connubium) existia entre los ciudadanos 
romanos, pero no entre los ciudadanos y los latinos ó los extran­
jeros. Era, en efecto, un derecho civil : Connul>ium habent cives 
romani ci.m civibtts ro manis; cum latinis autem et peregrinis, ita si 
concessum sit (l); pero el texto mismo que citamos nos prueba que 
se concedia á veces este derecho á ciertos extranjeros. Por lo de­
mas, es menester no perder de vista en este lugar la alteracion 
introducida por Caracalla, y los derechos de ciudad concedidos á 
todos los súbditos.-Ningun connuqium existia con los esclavos. 
Cum servís nullum est connubium (2) . 

.Aun entre ciudadanos no existia siempre el connul>ium, como 
sucedia entre parientes y deudos en cierto grado. Sigamos sobre 
esta materia las Instituciones; pero como se encuentra tratada con. 
mucha extension y confusion, la presentarémos préviamente de un 
modo breve y claro, aunque dando en seguida la traduccion del 
texto con las observaciones indispensables. Y desde luégo veamos 
el parentesco. 

El parentesco natural, la cognacion propiamente dicha, es decir, 
el vínculo que existe entre personas unidas por la sangre (cognati), 
y que descienden una de otra ó de un tronco comun, es en muchos 
casos un impedimento para el connubium. Lo mismo sucede, y con 
mayor razon, respecto del parentesco civil (la agnacion), este 
vínculo que une entre sí á los individuos de la familia civil { agnati). 
Las prohibiciones que ~e refieren á uno y otro parentesco son las 
mismas. Sólo es preciso observar que, refiriéndose la cognacion á 
un hecho natural é inmutable, no puede nunca cesar el nacimiento, 
ni por consiguiente puede alzarse el impedimento que produce. 
Por el contrario, la agnacion se refiere sólo á un hecho civil, cual 
es la existencia en la familia, y por consiguiente se destruye com­
pletamente si cesa este hecho, lo que sucede respecto del indivi­
duo lanzado de la familia (emancipado). En este oaso, si la agna­
cion no se junta con ningun vínculo natural, y si proviene de una 
adopcion, una vez disuelta se destruye tambien el impedim_ento 
para el connubium, porque los individuos que permanecen ~n la 
familia no se encuentran ya ligados por ningun parentesco con el 
que de ella ha salido.-Expuestos estos preliminares, podemos 

(.1) lb.§ 4. 
(2) U1p. Reg, T. 6. § 6, 

.: 
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d · que sin distincion entre agnacion y cognacion, se halla pro-
ecir d . d d' ta hibido el matrimonio : 1.0 Entre personas que esmen en irec -

mente los unos de los otros hasta lo infinito: Inter parentes 
0

el libe­
ros infinite, cujuscunqu~ gradus, connubi~m non est ( 1 ). 2. Entre 
el tio y la sobrina, sobrma segunda, sobrma te:cera, et?., hasta el. 
infinito, y recíprocamente entre la tia y el sobrmo, sobnno segun­
do, etc. 3. 0 En fin, entre el hermano y la hermana. Los demas 
parientes pueden unirse.-Si el impedimento proviene de una ag­
nacion producida por adopcion, cesa aquél, ya cuando el adoptado 
ha sido arrojado de la familia, porque entónces no es ya agnado de 
ningun individuo de ella, ya cuando permaneciendo ~l ~doptado 
en la familia ha sido separado de ella la persona con quien aquél 
debía casars:, porque ésta no es ya agnado de ning~n individ~o 
de la Inisma. Sin embargo, por un motivo de decencia no podia 
nunca el padre adoptivo casarse con su hija, con su nieta adopti­
va, etc., aunque las hubiese separado de su familia y de su poder. 

I. Ergo non omnee nobie uxores 
ducere licet; nam a quar11mdamnup­
tiia abstinendum est. Inter eas enim 
personas, qure parentum liberorum, 
ve locum inter so obtinet, co~trahi 
nuptire non possunt ; veluti inter 
patrem et filiam, ve! avum et nep­
tem, velmatrem et filium, vel aviam 
et nepote'm, et usque ad infinitum. 
Et si tales personre inter se coi'e­
rint, nefarias atque incestas nup­
tiae contraxisse dicuntur. Et bree 
adeo ita sunt, ut quamvis per adop­
tionem parentum liberorumve loco 
sibi esse creperint, non possint inter 
se matrimonio jungi : in tantum ut, 
etiam dissoluta adoptione, idem ju­
ria maneat. Itaqne eam, qnre tibi per 
adoptionem filia vel neptis esee cre­
perit, non poterie uxorem ducere, 
quamvie eam emancipaveris. 

8 
II. In ter eae qnoque personas qure 

ex transversu gradu cognationie,jun­
guntur est quredam similie observa­
tio, sed non tanta. Sane enim inter 
fratrem sororemque nuptire prohibí-

(1) Ulp. Reg, T. 5, § 6. 

l. No nos es lícito caenrnos con 
cualquier mujer, pues_ debemos a~e­
tenernos de contra¡,r ciertas nupcias. 
Están é,tas prohibidas entre las per­
sonas que entre sí se hallan coloca­
das en la categorfa de ascendiente 
y descendiente; como, por ejemplo, 
el padre y la hija, el abuelo y la nie­
ta la madre y el ltijo, la abuela y el 
ni~to, y así sucesivamente _hasta el 
infinito. Las nupcias éontra1dae en­
tre estas personas se llaman crimi­
nales é lncestuosas. De tal manera 
que áun en el' caso en que la cuali­
dad' de ascendiente y de descendien­
te sólo se deba á la ndopcion, no 
pueden tampoco unirse en ma~rimo­
nio· de tal modo. que áun disuelta 
la ¡dopcion, 11ubsiste siempre l_a pro­
hibicion. Así la qne por adopc1on ha 
venido á ser tu hija 6 tu nieta, no 
podrá casarse con~igo, ni áun des­
pues que la emancipares. 

2. Entre laR personas unidas por 
parentesco colateral exiKten tambien 
semejantes prohibiciones, pero no 
con tantá exteneion. s~ bailan pro­
hibidas las nupcias entre el herma-
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tie sunt, sive ab eodem patre eadem­
que matre nati fuerint , sive ex 
alterutro eorum. Sed si qua per adop­
tionem soror tibi esse creperit, quam- · 
diu quidem constat adoptio, sane in­
ter te et eam nuptiie consistere non 
poyunt: cum vero per emancipatio: 
nem adoptio sit dissol uta, poterls 
eam uxorem ducere. Sed et si tu 
emancipatus fueris, nihil est impedi­
mento nuptiis. Et ideo constat, si quis 
generum adoptare velit, debere eum 
ante filiam suam emancipare ; et si 
quis velit nurum adoptare, debere 
eum ante filium suum emancipare. 

no y la hermana, ya procedan del 
mismo padre y de la misma madre, 
ya de uno de los dos. Mas cuando 
una mujer ha llegado á ser tu her­
mana por adopcion, no puedes ca­
sarte con ella miéntras dure la adop­
cion ; mas si se disuelve la adopoion 
por la emancipacion, puedes casarte 
con ella. Y si tú te hallas emancipa­
do, no hay ningun impedimento para 
las nupcias. Es, pues, constante que 
si alguno quiere adoptar á su yerno, 
debe ántes emancipar á su hija; y si 
alguno quiere adoptar á su nuera, 
debe primero emancipar á su hijo. 

Ex transverso gradu. Verémos en adelante (lib. 3, t. 6) que el 
parentesco es ascendente, descendente ó colateral ( superior, infe­
rior, ex transverso, qum etiam a latere dicitur) (1); el primero es el 
que se cuenta subiendo de los hijos á los abuelos; el segundo, el 
que se cuenta descendiendo de los abuelos á los hljos ; el tercero, 
el que une á personas que, sin descender una de otra, tienen, sin 
embargo, un tronco comun, es deciri los he¡manos, las hermanas 
y sus descendientes (superior cognatio est parentum; inferior, libe­
rorum ex transverso, fratrum sororumve, et eoi·um qni qumve ex eis 
generantur (2). El parentesco ascendente y el parentesco descen­
dente se designan por el epíteto comun de parentesco directo. Las 
prohlbiciones de matrimonio que producen se han expuesto en el 
párrafo anterior : aquí sólo se trata del parentesco colateral. 

Si tu emancipatus fuerÚ3. Cuando una persona se halla adoptada, 
la agnacion que la une á uno cualquiera de los individuos de la 
familia sólo se refiere á la cualidad comun de individuo de la 
misma familia; mas esta cualidad cesa, y con ella la agnacion, 
cuando uno de los dos indivia.uos, ya el adoptado, ya el otro, sale 
de la familia; de donde se sigue que el que quiere casar á su lúja 
adoptiva con su hijo puede hacer lícito este matrimonio, ya-eman-
cipando al hijo, ya emancipando á la hija adoptiva. 

1 

. Si quis generum adoptare velit. No nos indica esto una prohibi­
c10n del matrimonio, sino más bien una prohibicion de la adopexon. 
Acabamos de ver que no pueden casarse dos personas que tengan 
la cualidad de hermanos : aquí vemos la recíproca, y es que dos 

(1) Véa.se igualmente la Gemr, del der. ro,n., pág. 4i. 
(2) Inet. 8. 6. p. 

• 
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personas con la cualidad de cónyuges ó esposos no pueden hacerse 
hermanos. Así cuando un hombre quiere adoptar á su yerno, como 
por la adopcion sería este último introducido en calidad de hijo en 
la familia en que se halla su esposa, y llegaría á ser hermano ag­
nado de la misma de quien es marido, no podrá tener lugar la 
adopcion hasta que el padre no haga salir á su hlja dé la familia, 
emancipándola. De esta manera el uno de los esposos saldrá y el 
otro ocupará su lugar; y estos actos no carecerán de importancia, 
porque la hija perderá todos sus derechos de familia, y los adqui­
rirá el marido. 

IlI. Fratris vero, vel s.ororis fi. 
liam, oxorem ducere non licet. Sed 
nec neptem fratris vel sororis quis 
ducere potest quamvis quart·u gra­
du sint. Cujus enim filiam oxoreui 
ducere non licet, neque ejus neptem 
permittitur. Ejus vero mulieris, q uam 
pater tuus adoptavit, filiam non vi­
deris impedire uxorem ducere, quia 
neque n11turali, neque civil e jure 
tibi conjungitur. 

3. No es lfcito casarse con la hija 
de su hermano ó de su hermana, ni 
con la nieta de los mismos, aunque 
estén en el cuarto grado; porque 
cuando no es lícito el matrimonio 
con la hija, no se permite tampoco con 
la ' nieta. Pero respecto de la mujer 
adoptada p~tu padre,nada se opone 
á que tú te cases con su hija, porque 
no se halla unida contigo r.i por dr­
recho natural ni por derecho -civil. 

Quarto grado sint. En línea directa se cuentan los grados segun 
las generaciones que hay entre las personas : el hljo se halla con 
respecto al padre en primer grado, el nieto en segundo, etc. ; en 
línea colateral se cuentan los grados por las generaciones, subiendo 
desde uno de los parientes hasta el pariente comun, que no se 
cuenta, y volviendo á bajar desde el pariente ó autor comun hasta 

· el otro pariente. Así el hermano y la hermana se hallan en segundo 
grado, el tio y la sobrina en tercero, el tío segundo y la sobrina 
segunda en cuarto (Inst lib. 3, t. 6). · 

Neque ejus neptem pe1·mittitur. Hay colaterales que están en al­
gun modo en la clase de ascendientes, como son los tios y las tias 
(loco parentum hubentur) (1 ). Pero si están en la clase de ascen­
dientes los primeros respecto de la hija, con mayor razon lo esta­
rán respecto de la nieta, biznieta, etc. Así, cuando no se puede 
uno ~sar con la hija, porque se está en relacion á ella en línea 
ascendente, con mayor razon no puede uno casarse con la nieta,• 
bizniete., etc. Tal es la regla de derecho que establecen las Insti­
tuciones, y que es preciso guardarse bien de apli~r á otros que á 

(1) lnst, h. t.§ 5,--,D, 28. 2, 39. f, Paul. 
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los parientes que se hallan en la clase de ascendientes, porque res­
pecto de aquéllos sería falsa; por ejempl~, subiendo en línea di­
recta el nieto no puede casarse con la b1Ja de su abuelo, que es ' . su tia; y sin embargo, puede casarse con la meta de aquél, que ea 
su prima.-La prohibicion del matrimonio entre el ti? y la sob~­
na recibió en otro tiempo una grave ofensa. Claud10 pretendia 
casarse con BU sobrina Agripina, bija de su hermano Germánico, 
y una ley declaró licito el matrimonio sólo entre el tio y la hija 
del hermano (1 ), disposicion que al fin fué abrogada por Cons­
tantino (2). 

Ejus mulieris. Como los hijos no siguen la familia de BU madre, 
cuando unll. mujer entra por adopcion en una famili~., sus hijos, ya 
existan en el momen:o de la adopcion, ya nazcan despues, son 
siempre extraños á esta familia; civilmente, porque no han entra­
do en ella; naturalmente, porque no hay ningun vínculo de sangre. 
Véase por qué el que no podía casarse.con la mnjer adoptada, por­
que era su hermana adoptiva, podia casarse con las bijas de est.a 
hermana. Pero la cosa no tendrá. lugar en el caso de la adopcion 
de un hombre, porque el hombre lleva siempre sus hijos á su fa­
milia, y por consiguiente se establece un vínculo de agnacion 
entre ellos y todos los individuos de la familia adoptiva. Así el 
texto emplea muy bien la palabra mulieris. 

IV. Dnorum autem fratrum vel 
sororo m Ji beri, vel fratris et sororis, 
jungi possunt. 

4. Mas los hijos de dos hermanos, 
de dos hermanas ó de hermano 1 
hermana pueden unirse. ' 

El influjo de la religion cristiana hizo que muchos emperadores 
prohibjesen el matrimonio entre primos ; pero una constitucion d& 
Arcadio y Honorio lo volvió á permitir (3), y este derecho se con­
servó. 

V. Item amitam, licet adoptivam, 
ducere uxorem non licet, ítem neo 
materteram, quia parentum loco ha­
bentur. Qua ratione verum est, mag­
nam quoque amitam et materteram 
magnam proliioeri uxorem ducere. 

5. lgu al mente no es lícito casarse 
con su tia paterna, aunque sea adop­
tiva, ni con su tia materna, porque 
están en la clase de ascendiente&, 
Por la misma razon se prohibe ca• 
sarse con su tia segunda, ya sllll. pa• 
terna ó materna. 

Se ha indicado más arriba la prohibicion de contraer matrimonio 

(1) Soet. In Claod. 2S.-Ulp. Reg. T. G. §1,--Gay. 1. § 62, 
(2) Cód. Teod. 1. Ik lneul, nupt. 
(S) C. 5. 4. 19, 
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con el tio carnal ó el tío segundo : ahora se indica aquí igual pro­
hibicion con la tia carnal ó la tia segunda. La tia paterna ( amita) 
es la hermana del padre; la tia materna (1natertera) es la hermana 
de la madre. Es de observar que por adopcion no se podia tener 
más que tias paternas, porque los hijos no seguian nunca la fami- • 
lia de la madre (1 ) . .Así el texto sólo aplica la expresion de li.eet 
adoptivam á la tia paterna. 

Aquí se acaban las prohibiciones procedentes del parentesco. La 
afinidad es tambien un impedimento para el connubium. Se llama 
afinidad (a/finitas) el vínculo que establece el matrimonio entre 
las dos cognaC\iones de ,los esposos. Aunque estas dos cognaciones 
estuviesen naturalmente separadas, se encuentran ligadas por el 
matrimonio : Dum cognatwnes qum divei·sm ínter se sunt, per nup­
tias co~ulantur (2) : comprendidos los esposos en sus cognaciones 
respectivas, cada uno de ellos se hace afin de todos los parientes 
del otro, y los parientes de los dos es¡losos se hacen afines entre 
sí. Sin embargo, el vínculo de afinidad entre estos últimos era poco ' 
estrecho, pues no constituía ningun obstáculo para el matrimonio 
ni producia, por decirlo así, otro efecto que el de las relacione~ 
amistosas de familia, y ni áun babia nombres particulares para 
designar á estos diferentes parientes (3). En cuanto á la afinidad 
entre cada uno de los esposos y los parientes del otro, se designa­
ba con diferentes nombres, tales como los de socer suegro· so,_,,,. ' ' "'.,,.,, 
suegra; gener, yerno ; nurus, nuera; vitricus, padrastro ; noverca, 
~adra~tra; privignus, hijastro; privigna, hijastra ( 4) : producía 
1mped1mentos, pero no tan extensos como los del parentesco : así 
estaba prohibido el matrimonio en línea directa hasta el infinito 
entre el suegro y su hija y nieta por afinidad, etc. ; de la misma 
ma~era que entre la suegra y su hijo y su nieto por afinidad; pero 
en línea colateral sólo estaba prohibido entre el cuñaª-o_y la c~ñada, 

VI. Affinitatis quoque veneratio­
ne, quarurndam nuptiis abstinen­
dum est, ut ecce : privignam autnu­
'l'tlm tltorem ducere non licet, quia 
utrteque filia loco sunt. Quod ita 

6. _Por respeto á la afinidad 
I 

hay 
nupcias que deben estar prohibidas: 
as! no es lícito casarse, ni con su 
hijastra ni con su nuera, porque una 
y otra están en la clase de bijas. Lo 
q~e sin embargo debe entenderse de 

(1) D. l. 7, 23, t. Panl.-D. 23. 2. 12. § 4. 4. f. Ulp. 
(2) D. 38. 10. 4. § 8. f. Mode, t. 

có (
3
) Ag en noenas costumbres y en nuestro derecho actUAI sólo se ·consideran como alinea cada 

nynge respecto de loe parientes del otro 
(i) Ib. ' 

L 
8 
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scilicet acci pi debet, si fuit nurns 
aut privigna tua. Nam si adhuc nu­
rus tua est, id eat, si adhuc nupta 
est filio tao, ali a ratione uxoren eam 
ducere non poteris, quia ea duobus 
nupta esse non poteat. Item si adhuc 
privigna tua est, id est, si mater ejus 
tibi nupta eat, ideo eam uxorem du­
cere non poteris, quia duas uxores, 
eodem tempore haberá non licet. 

]a que ha sido tu m~era ó tu hijas­
tra. Porque si todavía es nuera tuya, 
es decir, si todavía se halla casada 
con tu hijo, habrá otra razon para 
que no puedas casarte con ella, por­
que ninguna puede ser mujer de dos 
maridos á un mismo tiempo. De la 
misma manera, si alguna es todavía 
tu hijastra, esto es, si su madre es 
todavía tu mujer, no podrás caae.rte 
con ella, porque no es lícito tener 
dos mujeres á un mismo tiempo. 

Privi,gnam aut nurum. Podeis t.ener una hija por afinidad de 
dos maneras : l.° Cuando os caseis con una mujer que ya renga 
una hija de un primer matrimonio, esta hija es vuestra hijastra 
(privi,gna); 2.º, cuando vuestro hijo se casa, su mujer es vuestra 
nuera (nurus). · 

VII. Socrum quoque et novercam 
prohibitum est uxorem ducere, quia 
matris loco sunt. Quod et ipsum, di­
soluta demum affinitate, procedit. 
Alioquin si adhuc noverca est, id 
est, si adhuc patri tuo nupta est, 
commnni jure impeditur tibi nubere, 
quia eadem duobus nupta esse non 
potest. Itero si adhuc socrus est, id 
est, si adhuc tilia ejus tibi nupta est, 
ideo impediuntur tibi nuptiw, quia 
duas uxores habere non possis. 

7. De la misma manera no se pue­
de tomar por mujer á su suegra ó 
madrastra, porque se hallan en lugar 
de madre. Esto sólo tiene lugar des­
pues de disuelta la afinidad, porque 
en otro caso, y si todavía es tu ma­
drastra, esto es, si todavía es mujer 
de tu padre, está prohibido por de­
recho de gentes que te cases con 
ella, porque no puede ésta estar ca­
sada. á un mismo tiempo con dos 
maridos, Del mismo modo si ella ea 
todavía tu suegra, es decir. si su hija 
es todavía tu mujer, no podrás ca• 
sarte con aquélla, porque no es licito 
tener dos mujeres á un tiempo. 

Socrum, novercam. La una es la madre de vuestra mujer, la 
otra la mujer de vuestro padre : ambas son vuestras madres por 
afinidad. 

Es preciso observar el motivo en que se funda la prohibicion 
del párrafo ant.erior y de éste. Este motivo es que el suegro y la 
suegra, el padrastro y la madrastra, se hallan en la clase de aseen· 
dientes (loco parentum sunt). Así la prohibicion debe exterrderse 
hasta lo infinito en todos los grados de esta afinidad (t). 

Las Instituciones nada dicen del matrimonio entre cuñado Y 
cuñada. Fué permitido hasta el tiempo de Constantino ; mas este 

(1) D. 23. 2. 14. § 4. f. Paul, 
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príncipe lo prohibió en una constitucion inserta en el co'd' T 
d 

. ( . . . . 1go eo-
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os1ano 1 ). Esta proh1b1cion se renovó por Valentiniano T d 
· A cad. • , eo o-

s10 y r 10, en estos términos : « Prohibimos absolutamente 
di l 

. q~ 
na e ~e case con a muJer de_su h~rmano-ó con dos hermanas, de 
cualqmer manera que el matr1moruo haya sido disuelto» (2). 

VITI. Mariti tamen filius ex alía 
uxores, et uxoris filia ex alio marito, 
vel contra, matrimonium recte con­
trahnnt, licet habeant fratrem eoro­
remve ex matrimonio poetea con-
tracto natos. • 

' 

8. Sin embargo, el hijo del mari­
do '! de otra mujer, y la hija de la 
muJer y de otro marido, ó recípro­
c~111ente, pueden contraer matrimo­
nio áun cuando tengan un hermano 
6 una hermana procedentes del se­
gundo matrimonio. 

Un.?ombre y una mujer, que· tengan el uno un hijo y la otra 
una h1Ja de un primer m~trimonio, se casan; y aunque haya afini­
d~d entre las dos cognaciones, y por consiguiente entre los dos 
h1J0s.de ~da cónyuge, no es, sin embarg.o, un obstáculo para el 
matrimomo de estos hijos. En efecto, el vínculo de afinidad como 
ya hemos dicho, no era muy estrecho entre los parientes de Íos dos 
esposos i no producía efecto sino en la ·relaciones de familia pe t an~ las leyes. Así ninguna constitucion babia prohibido ~l m:: 
nmomo entre los hijos de unas primeras nupcias y aquí tenemos 

un texto que lo permite expresament.e. ' 

_IX. _Si nxor tua post di vortium ex 
ali? filiam procreaverit, hrec non est 
qn'.dem privigna tua; sed J ulianus 
h~Jusmodi nuptiis abstinere debere 
ait; nam nec sponsam filii nurum 

· esse' nec patria sponsam novercam 
esse; re~tius tamen, et jure facturos 

.tine.os, ~ui hujusmodi nuptiis se abs­
uennt. 

9. Si despues del divorcio tu mu­
jer ha teIJi.~o de otro una hija, ésta 
no es tu h1Jastra; pero Juliano dice 
que debe evitarse semejante union· 
porque la esposa del hijo no es 1~ 
nuera del padre, ni la esposa del pa­
dre es la madrastra del hijo· sin em­
bargo, se obrará mejor y s~gun las 
lPye~ absteniéndose de semejantes 
nupcias. 

Aunque no ha · · • fi 'd . Y m cognac1on m a m ad entre dos personas 
motivos de conveniencia Y de honestidad pública bastan alguna~ 
veces para i d' I ad mpe ir que tenga lugar entre ellas el connubium. Así 

d
e h ~b tan te, como ya hemos dicho, no puede casarse áun despues 

· e a erla e · d . ' 
d 

mancipa o, con la que babia adoptado · aunque des-
pues e la . · • ' no d emanc1pac1on cesa de ser su hija. De la misma manera 

pue ecasarse, áun despues de la emancipacion, la que ha sido 

(!) Cod. Teod. l. 2, De ince,t n"'"I 
(2) C. 6. · -r • 
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mujer de su· hijo adoptivo, sin embargo que despues ~e l~ ema~ci­
pacion haya dejado de ser su nuera (1).-Las _Insti_tuc!ones nos 
suministran otros dos ejemplos : un hombre se d1vor01a de su mu­
jer; ésta contrae segnnJas nupcias y tiene una hija; ésta no_ ea 
hijastra (privigna) del marido de su madre, puesto que ha n~c1do 
en un tiempo.en que, disuelto el primer casamiento, no produma ya 
ningun vínculo ; sin embargo, este primer marido no _podrá casa~se 
con ella, porque no es conveniente q~e el que ha s1~0 el marido 
de la madre sea tambien el marido de la hija.-Como ya hemos 
dicho, los esponsales no eran rqás que un proyecto, una P:omesa ~e 
casamiento; no producian afinidad (a,Jfinitas); así la novia del hiJO 
no era nuera del padre (nwrus), la novia del padre no era la ~a­
drastra del hijo (rioverca); y sin embargo, como no era conve~en­
te que el padre se casase con la que estaba destinada a~ h1Jo, Y 
recíprocamente, los juriconsultos querian que se abstu~esen de 
semejantes nupcias. 

X. Illurl certum est, serviles quo­
que cognationes impediment? nup­
t iis f'SSFl, si forte pater et fiha, aut 
frater et soror manuwissi fuerint. 

10. Es cierto que las cognaciones 
contrRidns, siendo es~!~ vo, ~on un 
impedimento á las nupc1llR, •u a.con• 
tece q11e el padre y la hija, ó el he!• 
mano y la hermana., sean manum1• 
tidos. 

La cognacion puramente natural y contraida fuera de justas 
nupcias impide tambien el casamiento, porque sobre es~e asunto es 
menester obedecer al derecho natural y á las reglas del pudor 
(quoniarn in contralumdis mat1•imoniis naturale jus et pudor inspi­
cúndus est) (2). Se deducen dos consecuencias: -1.ª Aunque~ 
union de los esclavos (contubernium) fuese puramente n_atural, 
aunque la cognacion que producía no se encontrase e~ ~m~Dll 

ley °( 3 ), sin embargo, como el vínculo de la sangre ex1s~1a s1em· 

Pre á falta de leyes las costumbres prohibian las nupcias entre 
' ' 'b . los manumitidos cognados: «Hoc jus moribus, non lf'gi us :ntro-

ductum est)) ( 4 ) . .A.un más, la prohibicion se exten~ia á la afimd~d: 
«Idem tamen quod in servilibus cognationibits constitutum est,'-etialll 
in sei-vilibus adfinitatibus servandum est » ( 5). De suerte que, des-

(1) D. 23. 2. 14. 
(2) D. 23. 2. 14. § 2. f . Paul. 
(3) Teof. h. t.- Inst. 3. 6, 10. 
(4) D. lb. 8. f. Po!np. 
(5) ,D, ib. 14. § 2 • 

• 
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pues de la manumision, el manumitido no podria unirse con aquella 
que babia vivido in contubernio con su padre ó con su hijo, porque 
era naturalmente su madra~tra ó su nuera. Suponemos siempre la 
manumision, porque es evidente que miéntras durase la esclavitud, 
no podia tratarse de justas nupcias.-2.ª El concubinato, y áun el 
comercio ilícito producían tambien impedimentos. Así, un padre, 
6 un hermano, no pueden casarse con la hija, ó la hermana, habida 
en una concubina ó de comercio ilícito y no reconocido ( wlgo 
quresita). Sin embargo, en este último caso nada indica legalmente 
la paternidad; pero las circunstancias de hecho pueden hacerla 
presumir, y esta presqncion basta para impedir el matrimonio (1 ). 
La especie de afinidad natural que produce el concubinato es taro­
bien un impedimento, y encontramos en el código una constitu­
cion que prohibe las nupcias entre el hijo y la concubina del 
padre (2). 

XI. Sunt et a.lire personre, qure 
propter divers~s rationes nuptias 
contrahere prohibentur, quas in li­
bris Digestorum seu Pandectarum, 
ex _veteri _j~re collectarum, enume­
ran perm1s11nus. 

11. Hay otras personas que por 
diversas razones no puecien contraer 
nupcias, cuyas causas las hemos he­
cho enumerar en los libros del Di­
gesto ó de las Pandectas, coleccion 
del antiguo derecho. 

Los impedimentos para el connub:ium, que hemos examinado 
hasta aquí, se fundan generalmente en la moral natural, habiendo 
experimentado pocas variaciones en todo el curso de la legislacion 
romana. Pero consideraciones políticas ó de órden público habian 
producido prohibiciones, que variaron en diferentes tiempos. 

Segun las leyes de las Doce Tablas no había connubiU,m entre 
los patricios y los plebeyos :( « Patribus cum plebe' connubium nec 
esto'I> (Hist. del der., p. 100). Hemos hablado de las disensiones 
producidas con este motivo ; del' plebiscito, LEX: CANULEIA, que Iás 
terminó, permitiendo el matrimonio entre las dos castas (Hist. del 
der., P· .127) (3).-De la misma manera no babia connubium entre 
los i~genuos y los manumitidos, ·habiendo sido la ley PAPIA POP­

PEA la que permitió el matrimonio de éstas (4).~Ya hemos ha­
blado muchas veces de esta ley, como igualmente de la ley JuLIA, 

(!) D. 23. 2. U.§ 2. f. Panl.-lb. l. H . f. Scevol. 
( ) o. 6. 4. 4. 
(3) Tit, Liv. 4. 6. 

(4) Tit. Llv. 89. 19.- D. 2. 3. 2. 23. f. Cels. 
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expedidas ambas en tiempo de Augusto, y que forman una época 
tan distinta en la legislacion relativa á las nupcias (Hist. del 
der., p. i53). La ley JULIA, entre otras disposiciones, prohibía 
que los senadores y sus hijos se casasen con manumitidas : lo per­
mitia á los demas ingenuos ; pero ni unos ni otros podían casarse 
con comediantas, prostitutas, mujeres entregadas al comercio de 
la prostitucion, sorprendidas en adulterio y condenadas en virtud 
de acusacion pública (1).-Esta ley recibió todavía alguna exten­
sion por Constantino, que prohibió á los senadores,, bajo pena de 
infamia, que se casasen con hijas de manumitidos, de gladiadores, 
criadas de posada, ó con hijas de posaderos, de revendedoras, 
como personas reputadas todas por viles y abyectas, humil,es ah­
jectame perso'TWJ (2). Pero no se incluia en esta clase á las mujeres 
á las que sólo pudiere notarse su pobreza (3).-Justiniano, pren­
dado de Teodora, hija de un cochero del circo, y comedianta, 
obtuvo de Justino, su tio (4), que reinaba aún, una constitucion 
inserta en el código. Esta constitucion estableció que cua.ndo una 
oomedianta abandonase esta profesion, el deshonor que recaía 
sobre ella dejaría de existir, y podria unirse áun á las personas de 
mayor categoría: «Porque, dice el emperador, debemos imitar, 
en cuanto lo permite nuestra naturale¡a, la bondad de Dios y su 
clemencia infinita para con los hombres; puesto que todos los dias 
sé digna perdonarnos nuestros pecados, aceptar nuestro arrepenti­
miento, y volvernos á mejor vida» (5 ). En fin, Justiniano, en una 
novela, fué más léjos, y permitió, cualquiera que fuese la dignidad 
de que se estuviese revestido, el casarse con las mujeres que la 
eonstitucion de Constantino designaba como abyectas (6).-Ei 
matrimonio estaba tambien prohibido entre el tutor, el curador 
ó el hijo de éstos y la pupila adulta, á ménos que ella no le baya 
sido prometida ó destinada por el padre (7). El motivo de esta 
prohibicion era el temor de que el tutor ó curador se aprovecha• 
sen de este matrimonio para no dar sus cuentas ó para darlas 
inexactas~ Aunque diese las cuentas, no podia casarse COJl su 

(1) Ulp. Reg. T. 13.-D. 23. 2. fr. 41, 42. y sig. 
(2) c. 5. 27. 
(3) c. 5, ó. 1. 
( 4) Procop. A.necd. 
(6) c. ó. 4. 23. 
(8) Nov. 117. c. 6. 
(7) D, 23. j, fr. 36. 60. 64, eto,-0. 5. 6. 
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pupila basta que hubiese ésta llegado á los veintiseis años, porque 
basta entónces podia ésta hacerse restituir (1).-Entre el que ejer­
ce un cargo en una provincia como prefecto, presidente, prefecto 
militar, ó sus hijos, y una mujer oriunda de esta provincia ó que 
en ella tuviese establecido su domicilio, no podía contraerse matri­
monio, porque se temía que aquéllos abusasen de su autoridad (2). 
Cesa, el impedimento cuando han terminado las funciones del em­
pleo ;-Entre el raptor y la persona robada (3) ;-Entre la mujer 
adúltera y su cómplice (4);-Entre un judío y una cristiana, y 
recíprocamente (5). 

' 
XII. Si adversus ea, qure diximus, 

aliqui coierint, nec vir, nec uxor, 
nec nuptiie, nec matri,uonium, nec 
dos intelligitur. Itaque ii, qui ex eo 
coitu nascuntur, in potestate patrie 
non sunt; sed tales sunt ( quantum 
ad patriam poteetatem pertinet) qua­
les sunt ii quos mater vulgo conce­
pit. Nam nec hi pátrem habere intel­
liguntur, curo bis pater incertus est. 
Unde solent spurii appellari ve! a 
graiCS; voce quasi e11toplXO'IJV concepti, 
vel sme patre filii.1 Sequitur ergo 
ut dissoluto tali c~itu' nec doti; 
e~actioni locus sit. Qui autem prohi­
bitas nuptiaa contrahunt et aliaB . ' P_~ pabuntur quie sacris constitu-
t1ombus continentur. 

12. Cuando, contra lo que hemos 
dicho, aparece celebrada alguna 
union, no debe verse en ella ni es­
poso, ni esposa, ni nupcias, ni ma­
trimonio, ni dote. Y i.sí los hijos que 
procedan de PSt!l union no se hallan 
bajo la potestad del padre, y se con• 
sideran ( en cuanto á la patria potes• 
tad) como los que la madre haya 
concebido vulgarmente. Pues estos 
últim•is son reputados como si no 
tuviesen .padre, pues lo tienPn in­
cierto. De donde acostumbran ser 
llamados espurios , esto es, segun la 
voz griega 01topiio'llv, hijos concebi­
dos vulgarmente ó sin padre. Se si­
gue de aquí que, disuelta semejante 
un ion, no hqa lugar á pedir la dote. 
Mas los que contraen nupcias pro­
hibidas sufren otras pen~s, indicadas 
por las constituciones imperiales. 

. Cuando no se llenan las condiciones que exigen las justas nup­
cias, cuando se viola alguna ley, como, por ejemplo, porque uno 
de los esposos es impúbero, porque no hay consentimiento del J'efe 
de la f T ' . ami 1a, o porque no hay connubium, entónces ·no constituye 
la umon u t · · 1 , · . n ma r1momo eg1timo, y por tanto, no hay ni vir ni 
ua;or m d t . d . ' · te , , 0 e, m onac1on por causa de las nupcias, ni patria po-

SQl~, pues todos estos efectos proceden únicamente- de las justas 
nupcias. La nulidad del matrimonio es, pues, la priinera pena que 

(I) D. 23, 2, 68.-C. s. 6. 8. 
(2) D. 23. 2, fr. 38. 57, etc. 
(3) O. 9. lS. 
(!1) Nov. 134. c. 12, 
(&) C, l. 9. 6, 


